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El Hijo del Hombre vendrá en el día final, a poner justicia. Pero ya podemos 

vivir en el Reino siguiendo a Jesús 

“En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Como sucedió en 

los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre: 

comían, bebían y se casaban, hasta el día que Noé entró en el arca; 

entonces llegó el diluvio y acabó con todos. Lo mismo sucedió en 

tiempos de Lot: comían, bebían, compraban, vendían, sembraban, 

construían; pero el día que Lot salió de Sodoma, llovió fuego y 

azufre del cielo y acabó con todos. Así sucederá el día que se 

manifieste el Hijo del hombre. Aquel día, si uno está en la azotea y 

tiene sus cosas en casa, que no baje por ellas; si uno está en el 

campo, que no vuelva. Acordaos de la mujer de Lot. El que pretenda 

guardarse su vida la perderá; y el que la pierda la recobrará. Os digo 

esto: aquella noche estarán dos en una cama: a uno se lo llevarán y 

al otro lo dejarán; estarán dos moliendo juntas: a una se la llevarán 

y a la otra la dejarán.» Ellos le preguntaron: -«¿Dónde, Señor?» Él 

contestó: -«Donde se reúnen los buitres, allí está el cuerpo»” 

(Lucas, 17,26-37).   

 

1. Si ayer nos anunciaba Jesús que el Reino es imprevisible, hoy 

refuerza su afirmación comparando su venida a la del diluvio en tiempos de 

Noé y al castigo de Sodoma en los de Lot.  

A medida que el año litúrgico se acerca a su fin, nuestro pensamiento 

se orienta también hacia una reflexión sobre el «fin» de todas las cosas. 

«Todo lo que se acaba es corto». A medida que Jesús subía hacia Jerusalén, 

su pensamiento se orientaba hacia el último fin. En la lectura de hoy, Jesús 

nos propondrá que descifremos tres hechos históricos que considera 

símbolos de todo «Fin»: el diluvio... la destrucción de una ciudad entera, 

Sodoma... la ruina de Jerusalén... 

-“En tiempo de Noé...En tiempo de Lot... Lo mismo sucederá el 

día que el Hijo del hombre se revelará...” En nuestro tiempo... Una 

salida de fin de semana... o bien en primavera... o durante el trabajo... o en 

plenas vacaciones... 

-“Comían... Bebían... Se casaban... Compraban... Vendían... 

Sembraban... Construían”... Estamos en una sociedad de «consumo»... 

de «producción»..., como decimos hoy. De crisis, porque nos preocupa la 



situación en estos años. El diluvio sorprendió a la mayoría de las personas 

muy entretenidas en sus comidas y fiestas. El fuego que cayó sobre 

Sodoma encontró a sus habitantes muy ocupados en sus proyectos. No 

estaban preparados. Así sucederá al final de los tiempos. ¿Dónde? (otra 

pregunta de curiosidad): "donde está el cadáver se reunirán los buitres", o 

sea, en cualquier sitio donde estemos, allí será el encuentro definitivo con el 

juicio de Dios.  

Lo que Jesús dice del final de la historia, con la llegada del Reino 

universal podemos aplicarlo al final de cada uno de nosotros, al momento 

de nuestra muerte, y también a esas gracias y momentos de salvación que 

se suceden en nuestra vida de cada día. Otras veces puso Jesús el ejemplo 

del ladrón que no avisa cuándo entrará en la casa, y el del dueño, que 

puede llegar a cualquier hora de la noche, y el del novio que, cuando va a 

iniciar su boda, llama a las muchachas que tengan preparada su lámpara. 

Estamos terminando el año litúrgico. Estas lecturas son un aviso para que 

siempre estemos preparados, vigilantes, mirando con seriedad hacia el 

futuro, que es cosa de sabios. Porque la vida es precaria y todos nosotros, 

muy caducos. Vale la pena asegurarnos los bienes definitivos, y no 

quedarnos encandilados por los que sólo valen aquí abajo. Sería una lástima 

que, en el examen final, tuviéramos que lamentarnos de que hemos perdido 

el tiempo, al comprobar que los criterios de Cristo son diferentes de los de 

este mundo: "el que pretenda guardarse su vida, la perderá, y el que la 

pierda, la recobrará". La seriedad de la vida va unida a una gozosa 

confianza, porque ese Jesús al que recibimos con fe en la Eucaristía es el 

que será nuestro Juez como Hijo del Hombre, y él nos ha asegurado: "el 

que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré 

el último día" (J. Aldazábal). 

Muchos no se poseen, están “entre-tenidos”, es decir “tenidos-entre 

muchas cosas”, distraídos… en satisfacer el hambre, la sed, el sexo, la 

afición por los negocios, trabajo, tareas. Dormir... Muchos afirman «no 

haber nada después de la muerte».  

-“Entonces llegó el diluvio, y perecieron todos... Pero el día 

que Lot salió de Sodoma llovió fuego y azufre del cielo y perecieron 

todos...” La vida no es una «diversión» agradable. Es algo más… 

-“Aquel día, si uno está en la azotea y tiene sus cosas en casa, 

que no baje por ellas”. Jesús, eres el mismo que nos hablas de abandono 

en Dios, pero aquí quieres que hagamos examen, para no perder el tiempo, 

la vida… 

-“Aquella noche estarán dos en una cama, a uno se lo llevarán 

y al otro lo dejarán”. Nos repites que hay que estar «siempre a punto». 

«Dios mío, ¿será esta noche?» Cada día es el día del juicio (Noel Quesson). 



Demasiado ocupados en sus cosas algunos prefieren no escuchar 

(como los habitantes de Sodoma); o abandonan la lucha retornando hacia 

lo antiguo (la mujer de Lot). De forma irresponsable, como con 

inconsciencia, afrontan muchos la vida. Pero el tiempo presente es ámbito 

de realización de la salvación para nosotros y para los demás. El tiempo es 

“kairós”, oportunidad de salvación que nos aleja de la despreocupación y de 

una vida “light”, en la espera del Señor que vendrá con gran poder y 

majestad; y quiere que estemos vigilantes, como el siervo bueno y fiel a 

quien el Amo confió el cuidado de todas sus posesiones y de los habitantes 

de su casa. El Señor viene en cada hombre y en cada acontecimiento de la 

vida, y si bien habrá un final, nuestra lucha en el hoy es servicio a Dios, 

amando, sirviendo, socorriendo, alimentando, visitando, consolando a 

nuestros prójimos que viven desprotegidos, construyendo un mundo más en 

paz y más fraternalmente unido por el amor. Entonces estaremos ciertos de 

que, al final, seremos de Dios y estaremos con Él eternamente 

(www.homiliacatolica.com). 

Jesús, son enigmáticas las palabras que dices cuando te preguntan: -

«¿Dónde, Señor?» Él contestó: -«Donde se reúnen los buitres, allí 

está el cuerpo».” El cuerpo, dicen algunos, sería el anticristo, al que hace 

referencia la primera lectura que vemos a continuación. Los buitres, son sus 

seguidores que buscan esa carroña de muerto. Mostraría la caducidad de lo 

malo, pues al final se queda en nada. Por contraste, las águilas serán los 

seguidores nobles del Cuerpo (de Cristo, la Eucaristía). 

 

2. "Todo cambia", dicen. Y algunos miran al pasado como si fueran 

mejores. Juan nos habla aquí de afrontar firmemente las «herejías», las 

«falsas ideas». 

-“Muchos seductores han salido al mundo que no confiesan 

que Jesucristo ha venido en carne mortal: éste es el seductor y el 

Anticristo”. La verdad de la «encarnación» de Dios... está en la base de 

nuestra fe: «Jesús venido en carne mortal». Algunos «espirituales», 

siguiendo a algunos filósofos griegos desprecian la «materia» y la «carne». 

Lo rezamos: «se encarnó de María Virgen».  

Tú, Señor, has venido a habitar entre nosotros. Gracias por tomar 

nuestra condición de hombres hasta la muerte. Gracias por compartir 

nuestras alegrías y nuestras penas, de cerca, desde la intimidad. Gracias 

por salvarnos de nuestros pecados, cargando sobre Ti nuestras faltas. 

-“El que no permanece en la doctrina de Cristo, no posee a 

Dios”. Dios es inaccesible. No hay otro camino para encontrarle que el que 

pasa por Jesús. Jesús es el único que nos revela al verdadero Dios. A través 

http://www.homiliacatolica.com/


de la «carne» de Jesús, «poseemos a Dios». La eucaristía es este signo, 

sensible, carnal, por así decirlo que nos hace encontrar a Dios. 

-“He tenido el gozo de encontrarme entre los que viven en la 

verdad, según el mandamiento del Padre”... es la verdad del 

mandamiento nuevo: "Amaos los unos a los otros." Para Juan, todo eso 

guarda relación (Noel Quesson). "El que no ama, no conoce a Dios. Dios 

es Amor. Y a Dios se le encuentra cuando se ama". 

 

3. La felicidad viene de acoger el don de Dios, es la vida buena que 

canta el salmo: “Dichoso el que, con vida intachable, / camina en la 

voluntad del Señor.  

Dichoso el que, guardando sus preceptos, / lo busca de todo 

corazón.  

Te busco de todo corazón, / no consientas que me desvíe de 

tus mandamientos”. Esto pido al Señor, cumplir su voluntad en su amor: 

“En mi corazón escondo tus consignas, / así no pecaré contra ti.  

Haz bien a tu siervo: viviré / y cumpliré tus palabras.  

Ábreme los ojos, y contemplaré / las maravillas de tu 

voluntad”.  

Llucià Pou Sabaté 

 

 

 

 

 

 


